




-Alli te -espero, no te dilates. 
l\lontü Juan en su potto y fuése pasi

to á paso, refrenaudo los ímpetus del ala
zán, para dar tiempn á C(irnelio <le qut 
saliese del rancho. 

Obscmecía: habíase ya apagado la lu
minosa hoguera encendida en el cielo por 
el sol poniente. Era 1a hora que marca 
la despedida del crepúsculo y la entrada 
de la noche. Juan caminaba sin vér 5. na
die, sin observar nada_, con la cabeza caí
da hacia delante y la 1,arba pegada al pe
cho, ahstraírlo en 1111 sólo pensamiento. 
De Yez en cuando impacientábase .. como 
si anhelase dar rienda suelta á su fogoso 
corcel, pero se dominaba y volvía á abs
traerse de nuevo. Salió fuera de la mura· 
lla, llegó á 1111 bosquecillo de mezquites 
no lejos de ella. tiró de la rienda al potro 
l· hizo alto. No tU\'O que esperar por mu
cho tiempo, minutos después. llegaba 
Cornelio armado hasta las uñas, en un 
caballo negro de grande alzada. 

-Aquí me tienes. no te he hechn espe
rar. 

-Pero vienes á cahal1o, ;. con qué oh_ie
to? 

-Yoy á donde tú rns, he leirlo tu pen
samiento; vas á perseguir á los indios y 
á salvar á Toña, y voy contigo. 

-¡ Imposible. no lo consentiré, expo· 
nes tt1 vida l 

-Como tú expones la tura. 
-Yo la expongo por ellá. 
~Y yo por ti. 
-No irás. 
-Iré. Si tú vas solo. tu muerte es se-

gura, si te acompaño h8y una remota es
peranza. Tú no conoces eso~ caminos co• 
mo los conozco yo, al dedillo. l\Iira, estoy 
seguro que los indios van á pernoctar aha:. 
ra cerca de la Peíinela; sé todas las vere· 
das que por rl camino más corto nos guíen 
hasta allá; si logramos sorprender á lo, 
bárbaros. el buen éxito es seguro. 

Hubo algunos momentos de lucha en
tre los dos amigos: Juan no quería que 
Con1elio expusiese su vida, éste anhelaba. 
\i era preciso, darla por su amigo. Al fin 
triunfó la generosidad de C'ornelio. Juan 
con la~ lágrimas en los ojos, estrechó 
contra su corazón á a<7.11eJ amigo leal y 
abnegado, y partieron al galope por e: 
breñal. 

III 

, Alrededor de 1111a hoguera que empóct3 
a decrecer porque no hay quien la c..:hL' 
duermen más de cien inrlios, en sn ma n•r 
parte narcotizados por el mezcal que Í,e
hieron en exceso: están en .el recodo de 
una colina. y al frente extiéndese el va1h
silencin~o y· solitario. e11 trechos c11hiert 1) 



de t:spt.sll matorral. .\1!;'1 it111to á un t'!ll)f

me nopal. recostada cu ·un aparejo, con 
la,,;; manos y los pies atados, 0stá Tollcl, la 
di(lsa del rancho como la llaman los mora
dores de "Las Cuevas." Cerca de ella ron
cai completamente briago, 1m corP11Ie11to 
indio, en cuyo hinchado semblante se pin
ta la ferocidad. La pobre niiia, de \'el rn 
cuando, alza medrosa Ja cabeza v mira (.'11 

derredor: al observar el sjlendo que la 
rodea, sólo interrumpido por el monóto
no roncar de los salvajes1 hace vigor0~os 
esfuerzos por desatarse. i Imposiblei i111-

posible ! Llora desesperada y deja caer, 
abatida. la cabeza sobre el aparejo. 

Al resplandor de la hoguera vése per
fectamente á la 11iila gentil, encantadora• 
morena de sttaves facciones v rostro an
gelical: en sus graneles ojos nég-ros píntase 
el terror, y la angustia contrae su diminu
ta boca. De repente da un grito: sin ha
ber esc_ncbado ruido ninguno, caen de la 
colina como llovidos del eielo. dos ginctes 
machete en mano, que arremeten :í sahla
zos contra los desprevenidos indio.,. para 
a1gunos ele lo~ cuales fué aquél el último 
sueño, y lo:-, que des perta ron hu,·rron des-
pavnridos al monte. · 

-Xo pierdas tiempo, <lijo Cor11elio á 
Juan, á tu negocio. Alli está Toña. 

-¿ y tú? 
-Te seguiré luego para cuidart~ lii 

espalda: apresúrate. antes que e:.tos búr
baros se den cuenta de cuantos snmu:-. 

Corre Juan. ase por la cintura á sn ado
rada Tolla, que ha perdido el conocirHien

. to; en un ágil salto pásase á las anc;as del 
alazán, coloca atravesada sobr~ la silla 
á la niña desmayada. cuyo cuerp.J sostie
ne con el brazo izquierdo, afloja la rienda, 
hinca las e~pnelas en los ijares del brio-

1 so alazá11 1 y parte á carrera abierl1 en di
recci(m de .. Las Cnevas.'i 

~:fomentos después, Corneiio seguía ú 
sn amigo, cuidando de no adelantársele 
para defenderle la espalda. Pasaron algu
nos minutos y oyóse, primero lcj<.1.110, pró· 
ximo después, el rumor de 1111 tropel que 
á cada instante se acercaba m~s á los jine
tes. Eran los indios que, vueltos de sn sor· 
presa y furiosos al convencerse de -1ue 1•a
bían sido sólo dos los asaltante:,. rorrían 
tras éstos clamando venganza. 

Vibraban por el aire las tlechas ele los 
perseguidores y el alazán, no obstante ~u 
altísima ley. empezélba á fatigarse. 

-t~n e:-.fnerzo más, decLL Corne1io á 
Juan, ya estamos cerca, ya chslingo como 
una sombra la mnralla. Apena..; hahía pro
tumciado estas palabras, lan-r.ú un quejido: 
una saeta le traspazó el cuerpo, y agon i
zante cavó al suelo. Juan, con C'l alma re~ 
besante -de rlolor v los ojos arrasados de 
lágrimas, vió pasaÍ- Yt:102 ·junto á él, al ca-



bailo negro de Cornelio, sin jinete ya 
y poco_ d~spnés sintió de improviso uÍrn 
onda h1rv1ente que le bañaba el brazo: era 
la sangre de Toña á quien las ene!miga~ 
flechas acababan de dar muerte. Én cs. 
mismo instante el alazán caía desfallecidc 
junto á la mnra11a de "Las Cueva:-.'' " 
los in<lios huían al divisar un grllpÓ dt~ 
rancheros que salían á batirlos_: pero In~ 
moradores de "Las Cuevas'' sólo encon• 
traron á Juan empapado en la sangre de 
su amada. y con el cadáver de ésta e·1 ¡, •. 
!>razas; al alazán muerto á los pies ele] 
_¡oven. y á corta clistancia el caballo ne· 
g:ro de Cornelio, sin jinete, respfrand9 fa
tigado. 

MEDICINA DE PATENTE 

I 

il.licaido háJ!ase Pedectito,;--,,on el 
diminutivo llámanle siempre cuantos le 
conocen-sus bienes, que no son mu
chos, merman de d!a á d[a. Acaba de 
echar un vistazo á su-s ouentas} y ve con 
horror que si sus acreedores se poac1: 
de acuerdo para asaltarle á \a ve, ie ,h
jarán hasta sin camisa. 

Además, Beatriz, la novia de Perfec
tito, acaba de darle unas tremendas cala
bazas, por bruto, según 'dijo ella. No dió 
otra razón, y al decepcionado doncel pa
récele la razón de la sinrazón. Si por bru 
tos han de ser calabaceados los novios, 
el noventa por ciento de e1los qnedarian

, se sin media naranja. Esto piensa Per
fectito y no yo. Hago tal aclaración, por-


